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Por Don Gual» 
Inf, abril 18/948. 

A mi amigo Edwin T. Tolón, 
. quien me debe un libro hace 

muchos años. 

OPERAS, OPERITAS Y 
O P E R E T A S 

, El año de 1920 fué el más fe-
liz para los fanáticos de los Verdi, 
los Puccini, los Wagner y los Do-
pizetti. El doctor Weber no dor-
mía. Frank García Montes con-
sultaba sus discos. El inolvidable 
Tomás Julio Cossio nos daba las 
grandes conferencias sobre la gar-
ganta de Caruso y el histrionisfe | . 
de Ruffo. Tomasito Terry, aunque 
no contaba veinte años, ya atro-
naba los espacios y nos hacía imi-
taciones de como "atacaba" Cha-
liapine, cómo impostaba Manzueto, 
cómo interpretaba Nicoletti Kor-
inan, cómo fraseaba Mardonés y 
cómo se inspiraba Italo Piechi. En 
las tertulias elegantes del Unión 
Club, en las regatas de Marianao, 
en los court del V.T.C., en las pe-
numbras de los nuevos cines Tria-
nón y Olimpic, en los links del 
Country Club, en los almuerzos sa-
báticos del grupo minorista, en 
la "peña" de Rambla y Bouza, en 
fin en toda esta Habana nuestra 
no se oía hablar, sino de ñatos, 
spartitos, elencos, pauras, "do" de 
pecho, tenores, sopí-anos, mezzo, 
barítonos, bajos, directores, pro-
fesores, comendadores y otros ho-
rrores . . . 

Que si Ponchielle, que si Arrigo 
Boito, que si Massenet... Que si la 
Manon de éste era mejor que la 
de Leoncavallo. Que si "los Pa-
yasos" lo escribió éste para ayu-
dar a Mascagni a completar" la 
''serenata". Si éste escribió "Iris" 
para darle en el suelo a la "Bu-
tterfly". Si esta obra se hizo para 
hacer propaganda contra el Tio 
Sam, en la corte del mikado y tra-
jo, desde entonces, la rebamba-
ramba que terminó en Pearl Har 
bor como "vendetta".. . Que si era 
Saint Sáenz admirador de nuestro 
Cervantes o si era que conocía al 
Sel Quijote, ese gran "libro bae-
flecker" de España. Que si este 
país no era conocido por Bizet, 
cuando compuso su "Carmen". Y 
si este libro lo esbribió Merimé 
por leer mucho al joven Víctor Hu-
go. Que si éste creó su Triboulet 
(Le ROÍ S'amuse) para que el li-
brista de Verdi, se lo transfor-
mara en "Rigoletto", y que el 
Duque óe Mantua no era tan cala-
vera como el rey francés. Que si 
en una ópera, de acción en 1550 
so puede haber bailables (aunque 
jean de la excelsa Anna Pavlowa), 
ton pelucas Luis XVI. Que era 
an desacato salir a cantar "Lohen-
erin" con muebles de mimbre y 

•'Pardifal" con reloj de pulsera... 
Los pepillos decepcionados canta-
pan a la ingrata "la donna e mo-
bile", y al sacarla a bailar le de-
tían "Dami il braccio, mia piccina". 

La juventud acudía a las puer-
tas de Arturo Bovi y Tina Fare-
fli, y al "Stüdio" de la Condesa 
3e Lavvenhaupt. Se elogiaba el éxi-
to de nuestro Dominicios o se re-
bordaba con gusto a Esperanza 
^ asen ti o se auguraban cosas es-
tipendac para Medrano,, o se le 
'arrancaba el pellejo" a mi inolvi-
lable María del Carmen Vinent. 

•! ¡i tu? Turf "tía "*'ua!snn" uí? r a P a r ecía 
que se iba a convertir en un mi-
lagro caribe y ya se le encontraba 
parecido a los pasajes de la Man-
zana de Gómez, con el de Vittorio 
Enmanuel. A la cerveza le llama-
ban birra, a la mantequilla bu-
rro, y Emilio Castro Chañé (en-
tonces más bello que Anselmi), 
decía con voz engolada: Come va, 
carino? Andiamo presto! 

Giovanni, el "ristorantero" hacía 
plata sirviendo "antipasto", "rizo-
tto",. "Nermicelle", canelones y 
macarrones, en las barras se to-
maba mucho vermouth de Torino 
y vino Chianti. Se puso de moda 
decir "tutti contenti" y marcar 
"tuti-fruti" y se tiraba el confetti. 
EN LOS TEATROS HABANEROS 
• Por esa época no había más tea-

tros que ahora: el Nacional (más 
limpio que hoy), el Payret (tan 
desvencijado como hoy), Martí 
(con el "oloroso escenario que go-
zamos hoy), el Campoamor (que 
se quemó cuando suplantó a Al-
visu), y la Comedia (que sigue allí 
escondidita temblando por querer 
averiguar lo que algún día fabri-
carán en Prado y Animas) y ¡pare 
de contar! 

De los cines: Miramar (ya bo-
queando, desde que lo dejó doña 
Pilar y aquel terceto catalán de 
Serra, Botifoll y Capella), el Faus-
to (una casa de huéspedes disfra-
zada de cine al aire libre); el Rial-
to (recién abierto), los "lujosos" 
y nuevos cines Trianón y Olim-
pic; "el-Wilson" que acabó en un 
"rendez vous" de infidelidades), 
el "Margot" (que se lo tragó el 
Centro de Dependientes y ya había 
cerrado, creol, y "Paseo", en 17 
y la hoy Avenida de los Alcaldes. 

Pero los grandes coliseos el Pay-
ret y el Nacional (Gallego) acapa-
raron a los archiarmónicos hijos 
de Italia (entre los que se colaban 
algunos catalanes como Lázaro, 
Palet, La Barrientos, La Barretto, 
y algunos valenciano? como la 
Bori (nee Borja), Martino y Segu-
róla. 
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Recuerdo bien ese año de 1920, 
| cuando hice amistad con muchas 
estrellas entre las que habían al-
gunas encantadoras y otras inso-
portables. 

Se cantaron conocidas partitu-
ras como "Luccia, Thais, Fanciulla, 
Ugonotti, Boheme, Favorita, Ma-
non (de Massenet), Gioconda y las 
verdianas de Otello, Rigoletto, Ai-
da, Baile de Máscaras y Trovador. 

En los distintos elencos recuer-
do, antes que nada, a mi viejo co-
lega y caricaturista Enrico Caru-
so, a De Muro, al excelente Strac-
ciari, al formidable Mardones, y 
la Destinn, a la Perini, a la coque-
tísima Gabriela Besanzoni que obli-
gó a Uhthoff a escribir unos versos 
bastantes flojos (¿No es verdad 
Enrique?) que comenzaban asi: 

"Canta la italiana, cantos de Es-
paña"; pero de allí, de España no 
salía "Fradiaue", cuya lira siendo 
el de México, ¡"eran de España!", 
como se dice hoy. 

También recuerdo a Maria Ba-
rriente (catalana, votova Deus) 
que prefería oírla que verla can-
tar. Y la Melis. Y en Payret, can-
taba el insigne Ruffo Titta, que 
levantaba el teatro con su "Amle-
tto" y sus "Payasos". Y me gusta-
ba ver más que oír a la bella "Bau 
Bonaplata", que hacía gorgoritos 
a liado del barítono Montanelli. Mi-
sa era el empresario. En el galle-
guísimo Nacional se instaló, por 
poco tiempo, lsr compañía italia-
nisima de "Valle-Shilag". 

Por el teatro del doctor Saaverio 
pasaron como ráfagas, las zarzue-
las de la Grifell, las variedades de 
Rafael Arcos, la farándula del 
Maestro Lleo. 

También cantaron en la Habana 
Zanelli, la Oteín y su hermana la 
Meto, y el imponente De Muro La 
Teneick triunfaba bailando en el 
flamante Casino Nacional que 
"manicheaba" el comendador An-
drés Pereló de Seguroa. 

El Circo Pubillones, dirigido por 
la encantadora Geraldina Wade 
(viuda de don Antonio), hacía tem-
porada en el Nacional dejando un 
tufito de jaula muy ¡trefle incar-
nat! La Sociedad del Teatro Cu-
bano elegía presidente al joven 
doctor Salvador Salazar.. . La 
Compañía del teatro Lara de Ma-
drid debutó en el Nacional (Em-
presa Casas-Lezama) con Horten-
sia Gelabert, Emilio Tuiller, Car-
men P. de León, Amalia Sánchez, 
Carmen Cuevas, Elisa Méndez 
Eloísa Muro, Carmen Sánchez la 
gran Leocadia Alba, Fuente, Ba-
laguer. . . 

En Marti seguía privando la 
Compañía de Operetas y Revistas 
de los Hnos. Vélaseos y Santa 
Cruz con la Clavería, Antón, Palo-
mera, María Caballé, Francés, la 
Jaureguizar, Sánchez, Ruiz París, 
el gran Bilbia, Juanito Martínez, 
la Monteverde, Gallego y la rete-
mona de Cipri Martin. En el cartel: 
Ave César, Portfolio del Amor, 
Arco Iris. 

En Payret se aplaudían al maes-
tro Penella, a Marieta, a la rechu-
la de Blanquita Pozas, a Moncayo I 
y a Lamas. 

Pero no sigo entre bastidores 
| porque no voy a tener espacio pa-

ra dejar aquí recuerdos de otros 
sectores de la vida cubana de aque-
lla época, muy anterior a las gua-
guas aliadas, y los discursos por 
radio, a las chambrayaberas y a 
la "bolsa negra" que tanta pla-
tica le ha dado a los pobrecitos 
nuevos ricos de hoy. 
OBITUARIO 
. Entre las grandes figuras que la 
intelectualidad cubana perdió ese 
año de 1920, debo destacar a la dul-
ce poetisa Doña Aurelia del Cas-
tillo viuda de González; al gran 
tribuno de la era autonomista don 
Rafael Fernández de Castro, a dos 

• grandes editores de la música crio-
j a : Pepe Giralt y Anselmo López; 
al inolvidable Miguel González Gó-
mez (El músico viejo); al coro-
nel Manual María Coronado, di-
rector de "La Discusión"; al cate-
drático Albear; al Lic. Joaquín de 
Freixas; al escritor Manuel Moré 
del Solar (M. Remos), al poeta 
educador, y diplomático Coronel 
Pedro Mendoza Guerra. 

Fallecieron grandes damas, Ceci-
lia Rubens (la madre del coronel 
Horacio), Angela Oña de López. 
Lola Pedroso (Condesa de O'Rei-
lly), Maria Calvo de Cárdenas, 
Emilia Ilazábal de Mojarrieta, 
Dulce María Alvarez Escobar de 
Pagés, Dolores Bosch de Berndes, 
Josefa de Cárdenas de Ojea, Juana 
Páez de Gauraurd, Nancy Astrom 
Hortensia Anglada, Esperanza 
Forcade, Florinda Giiell de An-
dux .Lucrecia de Querejeta de Ma-
ta Angela Porto di Guillo, Pilar 
1 ores de Apodaca de Morales, 
Alicia Finlay de Morales, Sera-
ana de Herrera viuda de Cárdenas, 
Carmela Ramírez Morales Ame-
lia Perdomo de Audrain, Rosa El-
vira, Fontanills, Rosa Gelpi de 
Cova, Trinidad Gutiérrez de Mi-
mo, María del Carmen de Tremols 
Francisca Herrera Cárdenas, Do-
lores Domicelli de del Monte So-
fia Ferrer de Solar, Carmen López 
d e 7 a ? , ?fF G u t c h - N e n a Monta-
gu de Val des Finlay, Georgina So-
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tolongo, Idelfonsa de la Piedra de 
García, Laureana San Martín de 
Carrera, Carmeita Larrea Piña, 
María Dolores Ramírez de Fer-
nando de Velasco, María Pessino 
de Sánchez, Divina Rodríguez Ba-
tista de Muxó, María Teresa Mejer 
Díaz Alberni, Juanita G. Menocal 
de Deschapelles. 

En Madrid falleció doña Fran-
cisca García de Díaz, esposa de 
don Miguel Díaz, cuyo hijo Luis 
acaba de fallecer, el 27 del pasado 
marzo. 

Entre los caballeros recuerdo a 
mi querido amigo Antonio G. So-
lar, y también a Enrique Custin, 
Francisco de Paula Astudillo, Mi-
guel Paniagua, Alfonso Morales 
(el inolvidable Moralitos), el poe-
ta mexicano Manuel García Jura-
do, Francisco Vianello, el acauda-
lado Emeterio Zorrilla, el coman-
dante Gaspar Betancourt y del 
Castillo (Ayudante del Presidente 
Menocal), el sabio doctor Ramón 
Meza y Suárez Inclán (ex Secre-
tario de Instrucción Pública!, don 
Ramón Armada Tejeiro, Julio Hi-
dalgo Aguirre, Luis Toraya Sicre, 
Oscar Justiniani, Antoñico de la 
Lastra, Emilio Rodríguez (Alcalde 
interino de la Habana), Pepe Ebra 
Escoto, Ramón Herrera y López 
de la Torre, M. Yerq Sagol, doc-
tor Juan Pablo García, Juan Fran-
cisco de Albear, Juan de Goicoe-
chea, el reputado médico doctor 
Ernesto de Aragón, el coronel Car-
los Martín Poe (veterano del E. L. 
y ayudante del General Menocal), 
Francisco Casuso Roque, Gerardo 
Rodríguez de Armas, Alberto Gui-
llo Poto, el coronel Faustino Gar-
cía Vieta, Eduardo Taracena, Al-
berto Lankwith, George Bradt (di-
rector de "Havana Post"), gran 
amigo de Don Gual; Luis Brunsch-
wig (rotario, de los fundadores), 
Federico Guzmán, Rafael de Aya-
la, doctor Néstor Villagueliú, Lo-
renzo Ferrán, Francisco Soto-Na-
varro y Morales, Manuel de Agüe-
ro y Medrano, Alfredo Loynaz del 
Castillo, José de Pelleyá. Rodolfo 
Maruri, Luis Felipe Fernández 
Montiei, Francisco Steegers, Joa-
quín de Zarralugui, doctor Edelber-
to Navarro Montero, Joequin Bar-
celó, "Pancho" la Picabia y doctor 
René Cabarruy. 

Conmovió nuestra sociedad la 
gran desgracia de la familia del 

doctor Figueroa cuando, víctimas 
' de la influenza, murieron las seño-
ras de Figueroa, que estaban casa-
das con el doctor Figueroa, el doc-
tor Barillas y don Rafael Saladri-
gas Heredia que también falleció. 

El mundo teatral y en particular 
el teatro francés lloró la muerte 
de la eximia actriz Gabrielle Re-
jane. 

Otras dos grandes personalida-
des sucumbieron en 1920: el doc-
tor William Gorgas (Mayor Ger 
neral U.STA. tan conocido y tan 
apreciado en Cuba); y la última 
emperatriz de los franceses, aque-
lla doña Eugenia de Montijo, Con-
desa de Tebas, que conquistó al 
gordiflón y bigotudo Luis Napo-
león. 

L A S H A Z A S AS D E CUPIDO 

Ese año asistí a cientos de bo-
das por mi obligación de reportero 
de salones. A algunas fui a regaña-
dientes, pero a muchas fui con 
gusto. Eran amigos y entonces yo 
tenía veintiocho años menos. 

He aquí algunas parejas de 1920: 
Ofelia Mejer y Joaquín Alsina; 

María Compos y Pablo Carrero, 
Silvio de Cárdenas y Sofía Arenal; 
Conchita Valdivia y Humberto 
Santo Tomás; Consuelo de la To-
rre y Humberto de Blanck y Me-
nocal; Juba Olozaga y Juan Mar-
tín Pella, Aida Govín y Andrés 
Castellá, Mimí Bacardí y Pedro 
Grau, Nena Nodarse y Luis Bel-
trán, Carmela Menéndez y Pepín 
Fernández Rodríguez hoy residen-
tes en Madrid); Juan de"la Cáma-
ra O'Reilly y Lily de Goicoechea y 
Durañona; María Teresa Ulacio y 
Gabriel Casuso Díaz Albertini; 
Ofelia Balaguer y Juan Suriz, De-
lia Nadal Marill y León Ferrer; 
Concha Duquesme y Manuel de 
Figueroa; María Teresa Fueyo y 
Ramón Elbas Santos; Josefina de 
León y ancho Cuéllar del Río; Es-
peranza Armenteros y Alfredo Fi-
gueroa, Carmita Reina y Charles 
Martínez; Estela Martínez y Raúl 
Fumagalli; Rosita Rivacoba y Mi-
guel (de Marcos) Suárez; Elia Cor-
te y Pepe Nadal Satorre; Nena 
Machado y Baldomero Grau; Jo-
sefina Alfonso y Humberto Giquel; 
Elisita Edelmann Ponce y Carlos 
Hevia (que luego fué Presidente 
de la República); María Ferrer 
Rabasa y Juan Silva; María de 
Cárdenas Calvo y Jorge Gallardo 
Herrera; Ellen Molton y Alberto 
Upmann; Estela Gamba y Salvador 
Juncadella; María Matilde Pi-
¡chardo y de Amblard y Luis Díaz 
de Piñero; Gloria Ramírez de Es-
tenoz André y Evelio Aenlle; Ne-
na Blanck y Santiago Rodríguez 
Hiera. 



El destino ciego y cruel des-
completó muchas parejas como 
las de Noemí Rivera con el inolvi-
dable Domingo (Bebito) Suárez; 
Carmen de la Torre y Manolo Ro-
meu Jaime; Berta Pantin Ehlers y 
Emilio de Soto Sagarra; Maripe-
pa Recio Heymann y Paulino Díaz 
Payro; Nena Calpansoro y Fede-
rico Arias; Noelie Gardel y Ar-

naud Recalt; Seida Cabrera y Ma-
nolo de la Torre; Carmen Pilar 
Morales y Roberto Vila Sánchez; 
Cusi Sáneheí Gil y Alejandro Ney-
ra Gou.. . 
VISITAS CONSPICUAS 

A bordo del acorazado británico 
"New Zealand" llegó a Cuba, el 
Vizconde de Jellicoe de Spa, héroe 
de la batalla de Jutlandia, con el 
premier Borden de Canadá, ambos 
señores fueron festejados por las 
colonias inglesas y canadienses, y 
la sociedad habanera. Los Condes 
de Manzoni (ella Silvia Alfonso, 
quien era viuda de Emilio Terry, 
cuándo se casó con el ilustre ita-
liano). Los Príncipes de Cadamo-
Ruspoli (ella una Terry de Cuba). 
El gran escritor Máximo Soto Ha-
lla con su esposa e hijos. El Como-
doro Stimson (U.S.U.) El Almi-
rante Cordero del Brasil. La ac-
triz Norma Talmadge. Enrique 
de Oria. Edwan Wildman, direc-
tor de "The Forum" de N. York. 
El columnista Karl K. Kitchen, 
del N. Y. Wordl. Archibald Roos-
evelt, hija del ex presidente Teo-
doro. La pintora Clementine Du-
fau, don , Manuel Wells Merino, 
Ministro de España en Checoeslo-
vaquia. La aviatriz Peanne Her-
veux. El Conde de Tambirini, pin-
tor italo. El ilustre doctor Buero, 
Secretario de Relaciones Exterio-
res de la progresista Uruguay. El 
dramaturgo español Linares Ri-
vas, El poeta norteamericano Tilo-
mas Walsh, quien llegó a hacer un 
gran admirador de Cuba y cola-
boró en "Havana", la bella revista 
de Massaguer. EÍ pintor italo Pie-
retto-Bianco. El iiterato centro 
americano Foylán Turcio, que en ij 

¡ su revista "Esfinge" y otras, tanto 
| ensalzó a la intelectualidad cuba-
¡ na. El gran pintor y gran caballe-
| ro José Pinar Martínez. El brillan-
te Federico García Sánchez, el 
ovacionado charlista español, que 
visita la Habana, cuando escribo 
en esta mala crónica. El coman-
dante Honorio Cornejo, que perte-
neció al acorazado Alfonso XIII. 
El esgrimista M. Lucien Meri¿;nac. 
El general Rjyes de Colombia. El 
ex Fresidente Castro de Venezue-
la. El doctor Enrique Castelli, 
aristócrata y científico italiano, 
que pertenecía entonces a la Sani-
dad del Ejército de los EE.UU. de 
América. Y al ilustre, al venerable 
don Federico Henríquez Carvajal, 
el dominicano que tan amó a nues-
tro Martí a quien saludo en este 
año de 1948, en que cumple cien 
años de vida dedicados al bien 
y al arte, a la patria y a la huma-
nidad. 

N O T A S C U L T U R A L E S 
Los amantes de la pintura y la 

escultura tuvieron ese año la opor-
tunidad de contemplar obras del 
dibujante Bolins de la Argentina 
i quien exhibió en la A. de P. y E., 
de paso para N. York, donde ha 
seguido viviendo). Otro joven es-
pañol exhibió sus telas en los salo-
nes del "Diario de la Marina", 
donde también expuso Pietro Blan-
co. Otro español: Pausas también 
mostró varios retratos. 

En la casa Theodore Baly (en 
el mismo local de hoy) se exhibie-
ron retratos del conde Tamburini 
y Begni de Piata, dos mediocres 
pintores italianos. El locuaz Vila 
Prades (que luego volvió a Cuba 
como Conde de Artal, titulo un 
poco nuevo de su suegro, "indiano" 
de Argentina, por el cual V. P. 
desdeñó su nombre de artista) ex-
hibió y vendió bastante en la Ha-
bana. V. P. era mejor vendedor 
que pintor y, como esto, no era 
malo. Recuerdo también las expo-
siciones de la exquisita Clemen-
tine Dufau, la de Escardó, en la 
A. de P. y E., la de Cerámica Va-
lenciana (en el mismo local). 

La colección de mármoles fíe 
Ramón Mateu, el valencianito, fué 
el clou. Además no olvido los óleos 
de Rivero Merin, González de la 
Peña, Manolo Vega, Aurelio Me-
lero y su hija María, Rafael Lillo, 
Elvira Meyero, Valderrama, Ma-
ripepa Lamaque, Nauhaus, Tava-
relli, Rivero Merlín, Guichard, Ar-
mando G. Menocal, Carolina Pérez 
Vento de Martínez, Vélez y Es-
carpenter. 

Del programa musical recuerdo 
los conciertos de Guiomar Novaes 
en la Sala Espadero; Mischa El-
man, que lo trajo la S.P.A.M.; el 
concierto del ya famoso Lecuona, 
e nía Sala Espadero; el concierto 
del pianista español Guillermo Ca-
ses, en el Teatro Nacional; los 
agradables conciertos de los dos 
españoles: Néstor de la Torre (ba-
rítono) y Laureano Medina (te-
nor); los conciertos de la malo-
grada cubana Jossie Pujol; los de 
Paquita Madriguera en el Teatro 
Nacional; Margot de Blanco en la 
Sala Espadero; la presentación no-
table de la pianista cubana Margot 
de Rojas y Mendoza Guerra; la 
presentación de Xavier Cugat, en-
tonces un jovencito pecoso y me-
diocre violinista, pero con talento 
para llegar a la cima; la Havana 
Music Bureau presentó al violi-
nista Alberto Spaulding, a Zane-
ili (barítono peruano) y Ornslein, 
más el formidable Percy Grainger. 
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ACTIVIDADES SOCIALES 
Entre los "high-lights" de ese 

ano recuerdo la fiesta de la inau-
guración del nuevo Palacio Pre-
sidencial (ese desastre arquitectó-
nico, que sustituyó como casa pre-
sidencial, al bello palacio de la Pla-
za de Armas); la inauguración de 
la nueva Creche del Vedado, con la 
presencia del Alcalde Varona Suá-
rez quien llegó acompañado de 
cuatro caritativas damas: las se-
ñoras de Conill, de Martí, de Caei-
gas, y de Rabel. S 

fAesta f,ué, carnavalesca 
que el General Montalvo ofreció 
en su casa de Prado, en honor de 
?*?„ÍHaS ^ e d i t a s y Lolita Mon-
ta ° L a s a - El ^ l e al Almirante 
Jelhcoe en el V.T.C., en la Lega-
ción francesa en honor de la ofi-
cialidad del "Jeanne O'Are" El 
baile Cotillon en el Teatro Na-
cional, a beneficio de la Creche 
La soiree en casa del Coronel Vi-
11 alón. El Gran Baile en casa de 
los Sardma-Segrera. La fiesta que 
ofreció Tanito del Valle, en el pa-
lacio de la calle de Compostela. 
El baile-asalto a la señorita Geor-
gina Menocal, en el Palacio Presi-

w u1 n a i l e r o j o d e l Country 
r , S' a i l e veneciano en el Ho-
tel Sevilla-Biltmore .(entonces cen-
tro elegante de la Habana). Baile 
Carnavalesco Chez Pntin. Baile 
bisieto en el V.T.C. El asalto a la j 
casa de los Senior-Pensor. Bail® 
Pro Roosevelt Memorial en el Ca. 
sino Nacional. Verbenas de la Sier. 
vas de María, en la Quinta de lo» 
Molinos. La Feria de Sevilla en Re. 
UhJLff6 r ? e I a s ? o a , n ^sa noche 
Uhthoff, González de la Peña v 
este cronista, gozamos en tal for-
ma, que jamás olvidaremos a aque-
llas tres majas). El "Baile de los 

° n e V ' . e n e l C a s i n o Nacional 
con la colaboración de Seguróla y 
García Sánchez. La última fiesta 

,en 1.a venerable "casa 
verde de la Playa de Marianao. 

q u e ofrecieron el Pre-
El Chico en honor de Caruso. 

con la concurrencia de Juan Ped-o 
Baro y Catalina Lasa, José María 
Lasa José Antonio Lasa y Lola 
boto Navarro, Enrique Fontanills 
y Mana Radelat, Julia Sedaño! 
Mana Herrera de Seva, Georgina 
Menocal, Guillermo de Blandí el 
ayudante Capitán Ovidio Ortega y 

,D°n Gual, que nunca olvidará 
aquel día Tampoco olvida aquel 
five o'clock que ofreció en su fin. 
R n 3 A g UJ ¡ ar • f1 cumplido Felipe 
Romero y de León. El Baile de las 
r 1 ® 8 . » e T e a t r o N a c i o n a l 
beneficio del Asilo Truffin 
T ^ J i a V d e S d e , p o l ° e n Columóia. 
La fiesta que ofreció en El Chico 
Georgma Menocal en honor de N&I 

1» HP i y AaSC0+ y , S a r r á - La tombo-
la de la Quinta de los Molinos. La 
reapertura del Sevilla como Sevi-
lla-BUtmore dirigida la empresa 
por el inolvidable Jack Bowman 

Los socios del H.Y.C., reeligen a 
Rene Morales, presidente; v ¡U 
Advertising Club de la Habana" 

a Conrado Massaguer 
El Hon W. E. Erskine presentó 

credenciales como Ministro de la 
M e n n J f f e t á n a ¿ ? n t e e l R e s i d e n t e 
Menocal en Palacio. Alberto Iz-
quierdo fué designado ministro en 
la República Helvética. El doctor 
Ezequiel García, Ministro en Mé-
xico fué trasladado a Roma. A 
México se fue D. Antonio Martín 
Rivero como Ministro de Cuba El 
Ministro Adrián de Vidaurre' se 
acreditó como representante' de 
Cuaterna!a, ofreciendo varias fies-
tas. Javier Pérez de Acevedo fué 
nombrado Ministro de Cuba en Ca-
racas. 

El V.T.C. inauguró con éxito 
grande sus "viernes de moda". 
LOS EXITOS DEL H.Y.C. 

Si escribes sobre el 1920 no ol-
vides os triunfos de nuestro que-
rido club - m e dijo hace poco el 
Comodoro Rafael Posso- , ¿Cómo 
iba yo a pasar por alto todo eso? 
Los¡muchachos de la enseña HZUI 
L „ í a copa del Náu. 
faco de Varadero, la Provincial 
Congreso, Comodoro Dickinson, 
de mar. ' r t U n a ' C é i P e d e * . , Lobos' 

Recuerdo una fiesta de lobos y 
lobeznos de agua salada, donde me 
retrate con los Cabrera (Raufín y 
? a n u r o ) . Charles Harrah-v su to-
cayo Morales, Papi Castroverde* 
Portas, Posso, René Vidal, Tin Tin-
Calderón Santicos González 
genio feilva Sr„ Federico Fabre 
Kohto, Esteban Juncadella, Mas' 
S 7 «tros. ¿Celebraron la 
rÍTrX M ? f p o r l o s triunfos del 
i V r , h f ° 4 i P ? r 5 a s k e t b a l l ! Such 
bacco H ° t h e b e s t í 0 


